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EL SISTEMA ELECTORAL DE ESTADOS UNIDOS
El sistema electoral de los Estados Unidos está definido por el 
federalismo que prioriza la autonomía de los estados, como 
poderes anteriores al sistema político nacional. 
En general, se puede definir como un sistema mayoritario 
o winner-takes-all, uninominal e indirecto, puesto que el 
denominado “colegio electoral” matiza el voto, aparentemen-
te directo, del votante. Estas características responden a 
la voluntad de democracia limitada de los fundadores, que 
desconfiaban del “pueblo”1 como único responsable de la 
élite política. Algunos de estos límites han sido eliminados a 
través de las seis enmiendas2 a la Constitución que reforma-
ron el sistema electoral.
Sin embargo, las diferentes elecciones cuentan con especi-
ficidades propias dependiendo de los estados, quienes dictan 
sus leyes en materia electoral estatal.
La duodécima enmienda, la primera al sistema electoral 
definido por los fundadores en la Constitución, reformó en 
1804 la elección del vicepresidente, que originalmente recaía 
en la segunda candidatura más votada en el colegio electoral. 
Con este sistema, el vicepresidente resultaba siempre el 
contrincante del presidente.
Elección presidencial
El sistema político presidencial de EEUU separa las eleccio-
nes presidenciales de las parlamentarias, a diferencia de los 
sistemas parlamentarios, donde la mayoría parlamentaria 
inviste al presidente.
La votación presidencial es cada cuatro años, mediante 
elección indirecta, a través de los colegios electorales. Los 
colegios electorales fueron diseñados por los fundadores 
como un mecanismo de control elitista; en el caso de que 
los votantes hicieran “una mala elección”, los miembros de 
los colegios electorales podían escoger otro presidente. En 
la actualidad, este mecanismo resulta más una anécdota del 
sistema estadounidense que un mecanismo real de contra-
poder al pueblo.
La Constitución asigna a cada Estado un número de electo-
res igual a la suma de sus representantes en ambas cáma-
ras del Congreso (Cámara de Representantes y Senado). 
Los electores, a pesar de votar por el nombre de un candi-
dato a la Casa Blanca (como en una elección directa), están 
votando por la lista de electores que han prometido su apoyo 
al candidato en una elección posterior a nivel estatal. 
Las distorsiones que genera el sistema mayoritario son aún 
mayores en Estados Unidos, pues la elección del presidente 
es contabilizada Estado por Estado. A efectos prácticos, 
puede resultar que exista una diferencia notable entre la 
elección popular y quien sean finalmente el presidente.
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Nominación de candidatos a la presidencia
La primacía del poder estatal resulta especialmente importante 
en el proceso de selección de los candidatos a la presidencia. 
Cada partido a nivel estatal tiene el poder y la autonomía 
para elegir a los delegados que participarán en la Convención 
Nacional del partido, donde se nominan a los candidatos a la 
presidencia de ambos partidos. 
A pesar de que no hay ninguna legislación ni estatal ni fede-
ral que regule cómo se realiza la elección de los candidatos 
sólo existen dos procesos vigentes: caucuses y las elecciones 
primarias. 
Los caucuses están formados por comités de activistas3 
de los partidos a nivel local y estatal. Estos caucuses se 
reúnen a principios del año electoral y eligen a los delegados 
que representarán al estado en la Convención Nacional que 
designe al nominado. Este método de elección es más opaco 
y circunscrito a los activistas del partido, y por lo tanto, 
puede resultar más ajeno a la sociedad que las elecciones 
primarias abiertas.
Debido a las reformas progresistas y a algunos casos 
de corrupción por la opacidad de los procesos caucuses, 
muchos de los estados han cambiado su método de elec-
ción por las elecciones primarias. En algunos estados, sólo 
pueden participar los activistas del partido; pero en otros, 
mediante el registro previo, los ciudadanos pueden participar 
en las elecciones primarias a nivel estatal. Tanto las elec-
ciones primarias como las presidenciales son de elección 
indirecta; mediante el voto, se eligen los compromisarios, 
personas que han prometido apoyar a un candidato específi-
co para la nominación.
Para que un candidato pueda ser nominado como tal para 
las elecciones primarias, debe obtener la mayoría de delega-
dos de las Convenciones Nacionales.
En el Partido Republicano utilizan el sistema mayoritario o 
winner-takes-all, de modo que durante el proceso de eleccio-
nes primarias, que dura varios meses, se perfila rápidamen-
te el favorito a distancia de los restantes.
En el Partido Demócrata utilizan el sistema proporcional, 
por lo que el proceso de elecciones primarias suele ser más 
largo y competitivo. 
Una especificidad del partido demócrata es que el 20% 
de los delegados de la Convención Nacional no tienen 
el voto comprometido. Son la élite política del partido, 
congresistas y líderes de los estados. Éstos son denomi-
nados “superdelegados” y tienen la libertad de escoger 
al mejor candidato para la nominación. En ocasiones, 
cuando el proceso está muy igualado, pueden decantarse 
públicamente por uno o por otro, antes de la Convención 
Nacional.
Elecciones al Congreso
Cámara de representantes
Los 435 miembros de la Cámara de Representantes son 
elegidos directamente para un mandato de dos años a partir 
de distritos uninominales en elecciones mayoritarias.
Senado
El Senado es una cámara de representación territorial: 
todos los estados tienen dos senadores, independientemen-
te del número de habitantes, por lo que la cámara cuenta 
con un total de 100 escaños. Los senadores son elegidos 
por un mandato de seis años, renovando un tercio de la 
cámara cada dos años.
Inscripción y voto
El sistema electoral estadounidense requiere la inscripción 
previa del votante para poder participar el día de los comi-
cios. Este hecho dificulta el acceso al voto de personas de 
bajo perfil cultural o desinteresados por la política. Para 
remediar esta traba, algunos estados han permitido que 
el registro se realice mediante el mismo trámite que las 
licencias de tráfico o que se pueda realizar el mismo día de 
la votación; pero ninguna de las medidas adoptadas parecen 
haber incrementado el nivel de participación política. 
Otros elementos que parecen ser los causantes de los 
altos niveles de abstención son el sistema mayoritario, que 
dificulta la creación de nuevos partidos políticos o de nuevas 
mayorías; el sistema del colegio electoral, no siempre com-
prendido por el electorado; y el elevado número de consultas 
populares a los que son sometidos los ciudadanos estado-
unidenses.
Financiación
El incremento del presupuesto destinado a las campañas 
electorales es exponencial en la historia de Estados Unidos. 
Los equipos de campaña destinan gran parte de recursos 
humanos y tecnológicos a la recaptación de fondos privados, 
a pesar de la posibilidad de la financiación pública.
Históricamente, los candidatos han rechazado los fondos 
públicos para la financiación de sus campañas; puesto que 
si lo aceptaran también deberían someterse a un límite legal 
en la cuantía para financiar la campaña. En el caso de que 
las campañas estén financiadas con dinero exclusivamente 
privado, los límites legales desaparecen.
Hasta el año 2003, las personas físicas o grupos de pre-
sión podían donar dinero de manera ilimitada a los partidos 
para proselitismo, a este dinero se le denominaba como 
“dinero blando” o soft money. Este dinero quedó prohibido, 
tras la sentencia del Tribunal Supremo que avaló la consti-
tucionalidad de la ley Reforma de Campaña Bipartidista, que 
básicamente, prohibía el soft money y la publicidad partidista 
y no específica sobre candidatos por parte de grupos de 
presión, treinta días antes de una elección primaria y sesenta 
días en el caso de una elección general. 
A pesar de esta ley, la recaptación de fondos en las 
pasadas elecciones primarias y presidenciales han sido 
históricas, y el soft money sigue siendo una de las bases 
del fundrasing.
EL CONGRESO DE ESTADOS  
UNIDOS DE AMÉRICA
El Congreso de Estados Unidos es el depositario del poder legis-
lativo. El Congreso es el órgano de integración federal por exce-
lencia y es un órgano bicameral, compuesto por la Cámara de 
Representantes y el Senado. Las dos cámaras responden a las 
dos formas de articularse la representación política: territorial 
o federativa y poblacional. La primera corresponde al Senado 
y la segunda a la Cámara de Representantes. Ambas están 
relacionadas entre sí, de tal manera que la Constitución, en su 
artículo I, sección V, 4, prohíbe la suspensión de las sesiones 
de una de ellas por más de tres días sin consentimiento de la 
otra; asimismo cada una de las Cámaras posee un veto abso-
luto sobre las leyes aprobadas por la otra.
La aplicación del principio de separación de poderes en el 
sistema estadounidense establece una relativa independencia 
funcional entre el legislativo y el ejecutivo. De esta forma, 
el presidente tampoco dispone del poder para disolver las 
Cámaras.
La función legislativa, exige un alto grado de cooperación 
entre los órganos estrictamente separados por la Constitución: 
el presidente y el Congreso.
El Congreso, aparte de la legislación, tiene atribuidas otra 
serie de competencias no estrictamente legislativas:
- Iniciar, en tal caso, el procedimiento de “impeachment” (del 
que están libres los miembros del Congreso).
- En caso de empate en los votos de los “compromisarios” 
(electores presidenciales) en la elección del presidente, 
corresponde a esta Cámara la elección del presidente entre 
los cinco candidatos más votados. 
Las funciones no legislativas del Senado incluyen:
- En caso de empate en los votos de los “compromisarios” 
para la elección presidencial, le corresponderá elegir al vice-
presidente (que, además, es el presidente del Senado).
- Es el tribunal en el juicio de “impeachment”. Si el acusado 
es el propio presidente de los Estados Unidos, será el pre-
sidente del Tribunal Supremo el que ocupará la presidencia 
del Senado.
- Ratificar los tratados establecidos por el gobierno, para lo 
que se necesitará una mayoría de 2/3 de los miembros del 
Senado.
- Confirmar los nombramientos de los altos cargos de la 
Administración hechos por el presidente, para lo que se 
necesitará la mayoría simple.
En la función legislativa ambas cámaras son iguales, necesitán-
dose el consentimiento de ambas para la aprobación de toda 
ley. Todo proyecto de ley puede introducirse indistintamente 
por cualquiera de las dos Cámaras, a excepción de las leyes 
tributarias que han de iniciarse necesariamente en la Cámara 
de Representantes.
Los miembros del Congreso no se encuentran sometidos 
a disciplina formal alguna, si se exceptúan los Reglamentos 
de las Cámara. Se trata de 535 miembros designados por 
votación popular y únicamente responsables ante las demar-
caciones electorales que los han votado. Así, los diferentes 
intereses, bien sean agrarios, industriales, exportadores, etc., 
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debido a la ausencia de disciplina de partido que uniformice las 
actitudes y comportamientos de los congresistas, encuentran 
muchas vías de penetración e influencia en las determinaciones 
legislativas, generando de esta forma una gran diversidad de 
puntos de vista sobre el mismo asunto.
La Cámara de Representantes
La Cámara de Representantes cuenta con 435 miembros 
y corresponde al principio de representación poblacional del 
Congreso. La exigencia de residencia en el distrito por el que 
son elegidos y la brevedad del período hacen del mandato 
representativo un mandato cuasi imperativo. Los intereses del 
distrito por el que ha sido elegido un representante habrán de 
ser defendidos por éste de forma clara si pretende ser reelegi-
do en la próxima votación. El interés por defender lo local que 
caracteriza a la labor y actividad de los miembros de la Cámara 
de Representantes en el Congreso contribuye a imposibilitar la 
función racionalizadora de los partidos políticos en el interior 
de las Cámaras.
El cargo más importante corresponde al speaker, que es 
nombrado por el partido mayoritario. En la votación de las 
candidaturas a speaker suele observarse bastante disciplina 
de partido. El speaker ejerce la función de liderazgo político de 
su grupo parlamentario.
La Cámara de Representantes cuenta con veintidós 
Comisiones permanentes, cuyo número de miembros oscila 
entre nueve y cincuenta y uno. La presidencia de las distintas 
Comisiones corresponde al partido mayoritario, instrumento 
más fuerte para consolidar la influencia que los grupos parla-
mentarios tienen sobre la composición de las Comisiones más 
importantes.
El Senado
El Senado se compone de dos senadores por cada Estado, ele-
gidos por seis años en elecciones rotativas cada dos años, por 
las que se renueva 1/3 de sus miembros. El Senado incorpora 
el principio de representación territorial; son los Estados los 
que se encuentran representados en él. Igualdad representati-
va en la que reside la esencia del principio federativo.
La renovación parcial del Senado en una proporción de 1/3 
cada dos años pretende garantizar la continuidad de la institución 
representativa por encima de las oscilaciones del electorado. 
El presidente del Senado es, según la Constitución, el vicepre-
sidente del Gobierno, y sus poderes tendrán más bien carácter 
simbólico, ya que no puede designar las Comisiones y sólo 
votará en caso de empate. Todo ello hace que la Presidencia 
del Senado tenga una función secundaria.
El Senado es la Cámara a través de la que el legislativo limita 
la capacidad de acción del ejecutivo. De esta forma existe por 
ejemplo un control senatorial de los nombramientos presiden-
ciales. Aunque dicho control es una mera cautela para impedir 
que el presidente nombrase como titulares de cargos públicos 
a sus familiares o amigos personales.
También el Senado tiene la potestad de ratificación de los 
tratados. Las enmiendas a los tratados serán votadas por la 
mayoría simple del Senado y obligarán al presidente a no rati-
ficar el tratado o a renegociarlo con la otra parte incluyendo 
las enmiendas.  
LOS PARTIDOS POLÍTICOS
El sistema político estadounidense fue concebido sin par-
tidos políticos. Las experiencias revolucionarias europeas, 
consecuencia del enfrentamiento entre diferentes facciones, 
hicieron que los fundadores evitaran un sistema pluriparti-
dista que pudiera dinamitar la paz conseguida a través del 
pacto fundacional. El único partido existente era el Partido 
Federalista.
Sin embargo, las diferentes posturas no tardaron en 
aparecer en la esfera pública, los primeros desencuentros 
fueron la política económica de Hamilton y el debate, todavía 
vigente, de las competencias del gobierno nacional. Fruto 
de las discrepancias surgió el Partido Anti-federalista o 
Demócratas-Republicanos, que agrupaba a los que prima-
ban el poder estatal por encima del nacional y los contrarios 
a la política de Hamilton.
Así pues, en la década de 1790 se habían constituido las 
bases de los dos partidos actuales y del bipartidismo, auspi-
ciado por la ley electoral recogida en la Constitución.
Partido Demócrata
El partido Demócrata actual data de los años 30 del s. XIX. 
Dado el sistema de partidos estadounidense, que se caracte-
riza por el bipartidismo caught-all, la descentralización estatal 
y las grandes diferencias entre el norte y el sur, resulta 
complejo definir ideológicamente los partidos con parámetros 
europeos. Se puede concluir que el Partido Demócrata ha 
sido históricamente el partido que ha luchado por los dere-
chos civiles y la justicia social, sin por ello, dejar de ser un 
partido liberal. Erróneamente, se suele comparar con los 
partidos progresistas europeos.
Partido Republicano
El partido Republicano actual data de finales de los años 
50 del s. XIX. Respecto a la definición ideológica se puede 
señalar como rasgos comunes en la mayoría de los estados, 
el respecto y comunión con los valores cristianos conserva-
dores y con la minimización de la intervención del Estado en 
la sociedad y en la economía. 
Niveles territoriales 
Los dos principales partidos de Estados Unidos están organi-
zados territorialmente por todo el país.  
El primer nivel es el precinct o distrito. Históricamente los 
partidos en el distrito eran articuladores de la vida social del 
barrio, prestaban servicios a la comunidad. Aportaciones a la 
sociedad, que les valían la atracción de votantes. Hoy en día, 
estas acciones sociales han dejado paso a la especialización 
electoral en estrategias de grass-roots o base.
El siguiente nivel es el county o local. Cada partido cuenta 
con unas 300 agrupaciones de condado en todo EEUU. Las 
principales funciones de este nivel consisten en ayudar a 
registrarse a los votantes, incentivar la participación, coordi-
nar campañas que afecten a su ámbito territorial y finalmente 
el recruitment o conseguir buenos candidatos para las dife-
rentes contiendas electorales. Además prestan su apoyo a 
candidatos para elecciones locales o a candidatos locales que 
se postulan a cargos estatales. 
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El nivel estatal es el más importante de todos los niveles en 
funciones y poder, cuyo órgano decisor es el comité estatal. 
En la actualidad los dos partidos tienen comités estatales 
en los 50 estados, elegidos mediante la legislación de cada 
Estado. En 27 estados, la ley dictamina que los miembros 
del comité estatal son elegidos por el comité local o por los 
miembros delegados por estado, distrito o por las convencio-
nes del condado. En los otros 14 estados, la ley dictamina 
que los partidos deciden su proceso de selección. En los 9 
estados restantes, la ley garantiza a los votantes el derecho 
para elegir los comités estatales en elecciones primarias.
El comité estatal tiene diversos cometidos, entre los cua-
les, figuran ser el nexo de unión entre los niveles administra-
tivos inferiores y la dirección nacional; obtener información 
electoral actualizada; dar apoyo a los candidatos de niveles 
inferiores; organizar encuestas para sondear los temas elec-
torales importantes (Issues). Además del recruitment, tarea 
que ejercen todos los niveles inferiores, el comité estatal 
se ocupa del decruitment, consistente en la desincentiva-
ción por parte de los oficiales del partido para obtener la 
nominación, aprobación4 sin la cual es complicado obtener 
la candidatura. 
Todos estos cometidos disponen de un staff permanente 
profesional y de presupuestos cada vez más cuantiosos, que 
permiten mesurar la importancia creciente del comité estatal.
Nivel nacional
A nivel nacional los partidos no tienen una estructura impor-
tante, ambos reducen su organización al Comité Nacional 
Demócrata (CND) y el Comité Nacional Republicano (CNR). 
Ambos concentran sus funciones en organizar, coordinar y 
dirigir las campañas a nivel federal.
El CND fue creado en 1848 y el CNR en 1856. Su creación 
en los dos partidos más importantes de EEUU constituyó el 
paso definitivo para la articulación de los partidos a nivel fede-
ral, siempre considerando la importancia del nivel estatal.
Cada comité nacional está compuesto de representantes 
de varios estados. El CNR se rige por el principio de igualdad, 
tres representantes de cada Estado: national committeman, 
national committewoman y state party chair.
La composición del CND es más compleja: national com-
mitteman, national committewoman, state chair, el oficial 
con mejor ranking del género opuesto de cada Estado, 200 
miembros más son adjudicados a cada Estado con una 
fórmula según criterio poblacional y voto demócrata en las 
pasadas elecciones. Otros son añadidos ex officio a causa de 
los cargos que ocupan –los oficiales del CND, 3 gobernado-
res, incluyendo un representante de Democratic Governors’ 
Association, los líderes del partido en el Congreso y Senado, 
y un miembro adicional de cada cámara; representantes 
de los Young Democrats, de la National Federation of the 
Democratic Women, Democratic Majors, oficiales de conda-
do y legisladores estatales; y hasta 20 otros altos cargos de 
grupos subrepresentados–. 
Ambos comités nacionales se reúnen únicamente dos veces 
por año, debido a su inoperativo tamaño; para los asuntos dia-
rios tienen un organismo ejecutivo cada uno, los republicanos 
el Consejo Ejecutivo y los demócratas el Comité Ejecutivo.
LAS ELECCIONES MÁS RELEVANTES  
DEL ÚLTIMO SIGLO
El estudio del mapa electoral de los Estados Unidos en los 
últimos 100 años nos lleva a señalar un total de seis con-
vocatorias electorales que destacan tanto por el contexto 
político, económico y social del país, como por los resultados 
que mostraron las urnas.
Las elecciones de 1932: Franklin D. Roosvelt frente a Herbert 
Hoover.
Desde la clara victoria del candidato Demócrata Franklin 
D. Roosvelt en 1932 sobre el candidato y presidente repu-
blicano Herbert Hoover, nunca más el mapa electoral se ha 
teñido de azul con tanta hegemonía.
El país estaba inmerso en la Gran Depresión económica 
y el Crack del 29 era muy reciente. Esta victoria del candi-
dato Delano Roosvelt en casi todos los Estados de la Unión 
excepto en seis, conllevó a lo largo de sus tres mandatos 
consecutivos el renacer económico del país.
Las elecciones de 1960: John F. Kennedy frente a Richard 
Nixon.
Al inicio de la década de los 60, venció el candidato demócra-
ta en una carrera electoral que ha pasado a la historia por 
ser la primera en la qué el medio televisivo fue decisivo y el 
marketing electoral tomó especial relevancia. A partir de esta 
elección tanto los medios de comunicación de masas como el 
marketing electoral y de partidos iniciaron una carrera singu-
lar que aún hoy juegan con más relevancia si cabe. Los dos 
candidatos participaron en el primer debate televisado cara 
a cara, del que salió más airoso John F. Kennedy.
Las elecciones de 1980: James Carter frente a Ronald 
Reagan.
El demócrata y presidente Jimmy Carter midió sus fuer-
zas con su oponente republicano Ronald Reagan en una 
campaña electoral marcada por la crisis de los rehenes 
en Irán. El candidato republicano venció sin paliativos a un 
dubitativo presidente Carter, que tampoco supo hacer fren-
te a la crisis económica que acuciaba a EUA. El candidato 
Reagan apeló al optimismo y devolvió ilusión y confianza a 
sus conciudadanos.
Las elecciones de 1992: William J. Clinton frente a George 
Bush.
Después de doce años de hegemonía republicana, el candida-
to demócrata Bill Clinton se alzaba con la victoria ante su rival 
republicano, el candidato y presidente George Bush. Aunque 
el candidato republicano ganó durante su mandato la Guerra 
del Golfo y vio como se desmoronaba el bloque Soviético, 
se vio sorprendido por la campaña de Clinton basada en el 
relanzamiento económico del país.
Las elecciones de 2000: George W. Bush frente a Albert Gore.
Después de ocho años de presidencia Clinton, su vice presi-
dente Al Gore decidió afrontar una campaña electoral opo-
sitando contra el candidato republicano George W. Bush, ex 
gobernador de Texas e hijo del ex presidente Bush.
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Después de un recuento electoral que duró más de un 
mes en el estado de Florida, el Tribunal Supremo dio cómo 
vencedor al candidato republicano. La polémica que originó 
el largo recuento electoral fueron las tarjetas electorales con 
que los electores debían marcar su opción política. Aunque 
en voto electoral venció el candidato demócrata, George 
W. Bush alcanzó la victoria por un escaso margen de cinco 
delegados.
Las elecciones de 2008: Barack H. Obama frente a John 
McCain.
La última carrera electoral que ha acontecido el pasado año 
pasará a la historia por ser la que ha llevado a la Casa Blanca 
al primer hombre afroamericano. El hoy ya presidente Obama 
y senador durante la campaña venció a su oponente republi-
cano McCain por una clara ventaja.
Obama venció contra pronóstico con una campaña brillante 
basada en el soporte Internet, que entre otras virtudes ha 
conseguido reunir a millares de voluntarios.
Ser el primer presidente afroamericano en un país donde 
hace cuarenta años moría asesinado el Dr. Luther King Jr., 
y la segregación racial se extendía por todo el país, es un 
hito por sí solo.
Marc Pérez Serra
Responsable de Comunicación de la Fundació CIDOB
NOTAS
1. Evolución del derecho de voto en Estados Unidos
Año Derecho a voto Sin derecho a voto
1820 sufragio censitario raza  Negros, mujeres, 
 blanca  menores de 21
1870 sufragio censitario masculino  Mujeres, menores de 21
1920 sufragio universal 21 años  Menores de 21
1971 sufragio universal 18 años  Menores de 18
2. Enmiendas: Núm. 12 de 1804, Núm. 20 de 1933, Núm. 22 de 
1951, Núm. 17 de 1920, Núm. 24 de 1964 y Núm. 26 de 1971.
3. No existe la figura del afiliado, uno es de un partido cuando se 
siente partícipe del mismo y participa en las actividades del mismo.
4. El endorsement o aprobación por parte de las élites del partido es 
determinante para un candidato, ya que este tipo de primarias suelen 
tener muy baja participación.
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